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  Prólogo: 
Yumi, contra viento y marea





  




  «Y aunque muchos se empeñaban en pintarlo todo de negro, ella no se rendía. Se escapaba cada mañana y salía a pintar el mundo de colores y cada noche sacaba a pasear a su estrella para iluminar los cielos. “Solo pierde el tiempo”, murmuraban las almas que vivían sin esperanzas. Y ella seguía a lo suyo con la misma ilusión del primer día»[1] .




  Escribí hace un tiempo este microcuento que, en vez de La chiquilla invencible, quizá habría tenido que titular Yumi, contra viento y marea. Y si bien ya no es tan chiquilla (peina los treinta), este pequeño relato sí refleja mucho de lo que decora su historia de luchas, valientes decisiones, saltos al vacío, sueños, cambios, bailes, fe, confianza, retos, sinsabores, victorias. Una historia que se va conociendo a medida que nos adentramos en este viaje que se presenta por delante. Un viaje que se parece a esas vacaciones que nunca deseas que terminen y acaban pareciéndote cortas. Porque el libro está escrito con fluidez y desparpajo. Y te atrapa enseguida, entrelazando el petate existencial que lleva Paula en sus espaldas con la fe que ha ido forjando en su realidad de cada día como discípula misionera (también) digital. Muchos ya la seguís en Instagram y otras redes. Iréis vislumbrando que ella no ha llegado ahí por casualidades, sino por diosidades del Dios que la ha ido trasportando y meciendo con brisas a menudo casi imperceptibles, y también con huracanes inesperados.




  Ella, atenta al Viento y su música, se ha ido dejando hacer hasta seguir los pasos de una coreografía que venía de lo alto y tocó suelo en sus sandalias. Al son del Espíritu. Ese que hace nuevas todas las cosas, que hace saltar puertas ‒y mentes‒ cerradas, que suscita nuevas sendas y formas de bailar, que solo necesita un sí para empezar a relatar nuevas aventuras y riesgos. La lectura creyente de los acontecimientos principales de su vida a la par da paso a que cada lector, como en un espejo, se sienta impulsado a contemplar su propia vida.




  Mujer que se pregunta, que no dice amén a lo primero que escucha, que mastica la vida y la rumia desde sus entrañas más profundas. Qué importante encontrar gente joven adulta que se interrogue, que no dé las cosas por sentadas, que se desmarque de seguir al líder de turno en lo que hay que pensar, hacer y decir, y que lo exprese y lo comparta. Para ello, en estas páginas te toparás…




  Con gentes que han marcado su itinerario: su madre, su marido, sus abuelos, amigos, curas, catequistas, comunidades, parroquia y mucha gente que no podía imaginar que llegara a conocer. Con lugares que la han configurado: Málaga, Seúl, Baltimore, Londres, Praga. Con distintos modos de concretar el servicio en sus diferentes etapas: como catequista, como maestra de religión, como conferenciante, como misionera digital, como abanderada en nuestro país de la serie The Chosen, como acompañante en retiros para preparar futuras parejas.




  Con ella misma: como persona, amiga, esposa, hija, nieta, creyente. Desde su infancia y adolescencia soñándose actriz hasta verla rebosante de una madurez con mucha chispa ante cientos de personas en ponencias y encuentros. Y ¿cómo no? Con su mundo interior y emocional, que va dibujando en sincera desnudez e inocencia a través de las situaciones complicadas con las que ha tenido que lidiar como el bullying, la anorexia, la persecución descarnada de los haters, el duelo de seres queridos, junto a sus gozos, alegrías y logros más hondos. Y comparte todo esto por si a alguien le pudiera servir. ¡Y vaya que si sirve!




  Y, sobre todo, con Dios. Llorar, pelearnos con él, saltar de júbilo, cantar, entrar en comunión, agradecer... Todo es posible en esa relación, que nunca es lineal. Y nos muestra cómo a través de sus propias grietas se ha ido llenando de luz, aunque a veces a un tris de romperse, saliendo más fortalecida. En cada capítulo entrelaza lo divino y lo humano con la naturalidad de quien respira y danza al ritmo de un Dios que atraviesa con entusiasmo todos sus poros. 




  Me quedo con tres palabras transversales que van recorriendo el trasfondo de estas páginas:




  1. Amor. No habla de un amor a la medida, sino de un amor sin medida. Amor que nace de Dios, que se vive con los hermanos y con toda la creación, y que precisa de un amor sano y sanado hacia uno mismo. Quien ama irremediablemente se encontrará con encrucijadas –encruzijadas‒ que llegan a doler hasta que son tocadas por la luz resucitada. Ese amor que se desborda y que agradecidamente reconoce de Dios recibido en su madre y sus abuelos, en su marido, en su comunidad, y en tantas personas que, como ella misma afirma, han sido faro y compañeros de travesía en días claros y en agujeros oscuros. Su mirada es agradecida por tanto amor recibido. Así nos va movilizando, sin darnos cuenta, a mirar nuestra vida para que encontremos también nuestros propios motivos para vivir desde el agradecimiento y el amor.




  2. Encuentro. Parte Paula de que ese amor no comienza con ideas ni razonamientos ‒estos vendrán después‒, sino con el encuentro con Aquel que desde siempre ha estado dentro deseando ser escuchado, amado y seguido. Preciosa la manera de desarrollar esta clave apoyándose en un buen número de personajes y citas bíblicos que no están de relleno, sino que son muy pertinentes con lo que va relatando. Personajes tan antiguos los hace actuales para que iluminen como estrellas nuestras noches y caminos de hoy. Resalta su sensibilidad y opción por rescatar y desenterrar a las mujeres de la Biblia, tan desconocidas para tantos. No son doctrinas ni documentos el primer paso para la amistad con el de Nazaret. Deja bien claro que defendiendo verdades con espadas e imponiendo normas no hacemos más accesible el Evangelio a nuestros hermanos. Seguro que ese encuentro será provocado a medida que vayas meditando esta obra.




  3. Misión. ¿Qué quieres de mí?, ¿qué quieres de nosotros como Iglesia? Son interrogantes que se cuelan con frecuencia en el fondo de sus reflexiones. En primer lugar, porque han sido preguntas tronco en su caminar (como tendrás oportunidad de comprobar al contemplar su trayecto espiritual). En segundo lugar, porque es consciente de que quien se ha encontrado con el Amor con mayúsculas no puede más que buscar los medios para que ese mismo Amor toque otras vidas. Como muchas veces ha afirmado el papa Francisco, más que tener una misión, «somos misión». Al leer este libro irán resonando por aquí y por allá como un eco estas dos cuestiones. Buena escalera para bajar a revisar cómo estamos encarnando nuestro ser misión iluminados por los temas que nos propone.




  Al son del Espíritu puede ser utilizado para reuniones de grupo, no solo de jóvenes, también de adultos. Deja siempre al final de cada capítulo unas preguntas sugerentes para meditar personalmente y para el diálogo en comunidad. Tiene la habilidad de entretejer los acontecimientos de su vida con la teología (que estudia actualmente). Como escritora está dotada de una gran capacidad para explicar realidades profundas con palabras, símiles y recursos al alcance de todos, haciendo entretenida y nada aburrida su lectura. Sus pasiones e inquietudes se van a ir colando a lo largo de cada episodio: la teología bíblica con el rescate de muchos personajes que nos interpelan incidiendo en las mujeres que la pueblan, conectando así con el papel de la mujer en la Iglesia actual; el cine que sirve para alumbrar como parábola moderna el fondo del Evangelio; y muchas canciones ‒¡me encanta!‒ que completan el texto escrito y lo enriquecen con un colorido oracional y musical.




  Termina el libro con un No tengas miedo, una invitación a afrontar esta carrera de fondo que cada uno tiene en el horizonte. Por todo lo recorrido, dando gracias. Por todo lo que queda por danzar, confiando en Aquel que desea movernos al compás de la Ruah.




  Ya solo queda que te decidas a zambullirte en la pista de baile y empezar a bailar lento o flamenquito, valsar, discotequear, o marcarte un tango, una salsa, una bachata o una cumbia, o sencillamente improvisar por donde te lleve el Dios de la música que suena por dentro. Encuentra tu manera única, acorde a tu propia cadencia y personalidad. Te está esperando. Hay para todos.




  Para concluir, me sumo a esa buenísima idea de añadir una canción a cada sección aportando a este prólogo la que escogió Dios como excusa ‒y en forma de libro‒ para que Paula y yo nos encontráramos en los caminos de la vida. Gracias por invitarnos a ser contigo canto y baile de Dios: muévenos, Señor, al son del Espíritu.




  Fermín Negre @ferminnegre




  

    Canción Muéveme de Ixcís:
https://loyol.ink/rbq5j
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  Introducción: 
Bailar al son del Espíritu





  




  Cuenta mi madre que prácticamente aprendí a bailar antes incluso que a caminar.




  Hay una foto preciosa, aunque desgraciadamente algo borrosa, del día de la Virgen del Carmen, una festividad muy arraigada en mi ciudad natal de Málaga. En la imagen, tomada durante la Eucaristía previa a la procesión, me veo a mí misma, con apenas un año de edad, vestida de marenga[2]. Era tan pequeña que todavía no tenía pelo suficiente para que los jazmines se sostuviesen en la cabeza. Mientras mi abuela dirigía su mirada atenta al altar, mi abuelo, quien me llamaba cariñosamente «su lazarillo», tenía sus ojos puestos en mí. Porque no solo estaba deambulando por el pasillo como cualquier niño de mi edad; estaba bailando, con una sonrisa traviesa y sin rastro de timidez. Pocos meses después, ya comenzaría a deleitar a toda mi familia con diferentes bailes y canciones, abanico en mano.




  Fui creciendo con la música muy presente. Era una niña muy inquieta y la única forma que encontraba de expresarme era cantando y bailando. Mi madre me inscribió a clases de piano cuando tenía cinco años, donde empecé a componer mis propias canciones, que anotaba en aquellas típicas libretas de cuadritos. Durante una época, incluso me dio por cantar en japonés –o al menos, hacía el intento–, inspirada por las series de anime que transmitían en Canal 2 Andalucía[3]. Recuerdo pasear por la calle con mi madre, cantando a todo pulmón, mientras ella amenazaba con subirnos al autobús si no bajaba el volumen (y es que, ¡en el autobús sí que no podía cantar ni bailar!). Así fue como crecí, en mi habitación, puerta cerrada, micrófono en mano, interpretando canciones de Hannah Montana o High School Musical como si no hubiera un mañana.




  En la adolescencia y juventud, la música continuó siendo importante. En esos momentos donde me sentía sola, los auriculares actuaban como mejores amigos. Desde los trece años –y hasta ahora–, me convertí en una ferviente seguidora de Taylor Swift[4]. Tanto es así que con mis quince años me planté a hacer veinticuatro horas de cola para verla en Madrid, cuando todavía no era tan conocida. En 2014, Taylor lanzó una canción bajo el título Shake It Off que básicamente habla de sacudirse las críticas y hacer lo que uno desee. En una entrevista, explicó que ella había aprendido a bailar como quería, dejándose llevar y expresando todo lo que tenía dentro. Desde entonces, comencé a pensar que quizás aquello debía ser un símil para la propia vida: dejar fluir lo que te movía por dentro, sin vergüenza y sin pensar en el qué dirán.




  Durante la pandemia por la covid-19, descubrí al cantante Camilo. Él es cristiano evangélico, muy comprometido con su fe. En uno de sus vídeos de YouTube hacía una reflexión sobre la relación con el Señor, donde decía:




  «Yo soy único. Como único es todo el mundo. Por lo tanto, si soy único, mi relación con Dios es única. Como la de todo el mundo (y ojalá). Mi coreografía con Dios es algo contemporáneo. Él me dice “mueve este brazo” “y ahora este pie” y yo lo muevo y a veces me hago un lío, me tropiezo, me caigo y le piso los pies, pero sigo bailando porque sé que nuestra coreografía es preciosa».




  Me pareció que Camilo logró expresar exactamente lo que yo había estado sintiendo, pero no era capaz de poner en palabras. La analogía de nuestra relación con Dios como un baile único y personal resonó profundamente en mí. De repente, todo el concepto de bailar que había estado reflexionando se fusionó como anillo al dedo a la cuestión de mi propia fe.




  Esta idea se afianzó con otra canción que me envió Dani[5], cuando aún éramos novios. Se titula Adéntrate y es de un grupo de música llamado Ruah. Rara vez me he sentido tan identificada con una canción; parecía que cada palabra había sido escrita para describir mi propia relación con Dios.




  Hay una estrofa que se marcó profundamente:




  «Escucha el sonido que nace del alma, 
atiende al canto de Dios...
Baila la danza que pide tu entraña, 
al ritmo que ha puesto tu Dios».




  Los versos de esta canción me dieron un punto de partida en mi reflexión vocacional que estaba aconteciendo en ese periodo de mi vida. Me di cuenta de que, además de la vocación al matrimonio y a evangelizar en redes sociales, había una profunda llamada del Señor a bailar a su son, a crear una coreografía única con él. Sentí que debía expresar los sentimientos que tenía en mis entrañas, que no eran otra cosa que el amor, su Amor. Sentí que estaba llamada a contagiar a otros de ese amor y alegría, a través de esa danza.




  ¿Y por qué bailar, concretamente, al son del Espíritu?




  En 2019, antes de la pandemia, el grupo de jóvenes con los que compartía la fe en mi parroquia, Santa María de la Amargura, vivimos una oración a la que sorprendentemente asistimos la mayoría de nosotros. Digo sorprendentemente porque llevábamos un tiempo de sequía donde la participación se producía a cuentagotas. Nuestro sacerdote cuenta que en aquel momento ya había perdido la esperanza con nosotros y nadie creía en la continuidad del grupo a largo plazo. Tras esa oración, tuvimos una cena conjunta en los salones parroquiales donde nuestro responsable, muy preocupado, conversó con todos sobre el rumbo del grupo.




  Es difícil explicar con palabras lo que ocurrió ese día. Todos los presentes, incluso aquellos cuya asistencia era casi un milagro, sentimos simultáneamente que el Señor nos estaba llamando a algo más. Experimentamos una especie de fuego interior en nuestros corazones que nos impulsaba con determinación hacia adelante. Fue entonces cuando decidimos dar un paso en nuestro compromiso con los hermanos, con la Iglesia local y universal, y con Dios. Optamos por comenzar un proceso de convocatoria para formar una comunidad diocesana, con un proyecto comunitario. Elegimos el nombre de Ruah, que significa soplo del Espíritu Santo, porque supimos que era él quién nos impulsaba en esta nueva senda.




  El 19 de septiembre de 2021, día de la Virgen de la Amargura, dimos nuestro sí ante toda la asamblea parroquial y nos convertimos oficialmente en comunidad. Desde entonces hemos caminado juntos, acompañándonos en todos los procesos vitales de la vida, creciendo en la fe.




  Por esto mismo, he sentido cada vez más la presencia del Espíritu Santo en mi vida, como una fuerza que me impulsa a moverme, a ser Iglesia en salida, a ser fuego, viento y luz para mis hermanos. He sentido al Espíritu Santo bailando conmigo, aunque reconozco que en numerosas ocasiones yo simplemente me dejo llevar; él va guiando mis pasos, a su ritmo, a su son.




  De ahí surgió la idea de bailar al son del Espíritu, un lema que se ha convertido en algo distintivo de @llamameyumi, la cuenta desde donde evangelizo en el ambiente digital. Fue allí donde comenzaron las reflexiones que vas a leer en este libro, las cuales nacieron sin más pretensión que compartir de forma natural y sencilla aquello que brotaba de mi corazón, mientras iba aprendiendo a bailar con Dios.




  Me gustaría recordarte que nadie baila de igual forma. Cada persona tiene una coreografía única e intransferible y eso, sin duda, es un gran enriquecimiento. En palabras de Camilo, uno puede bailar ballet con Dios, otros break dance, otros bailan voguing, y otros, reguetón. Los pasos que funcionan para uno pueden no ser adecuados para otros, y viceversa.




  La clave radica en no juzgar nunca los bailes de nuestros hermanos con Dios, pues desconocemos la música, el tiempo de práctica, las aptitudes, la historia de dicho baile... Nuestra única tarea debería ser observar y, si lo consideramos conveniente, intercambiar pasos; aprender los unos de otros.




  Este libro es una pequeña muestra de mi danza al son del Espíritu Santo. Una danza que a veces es sencilla y otras veces complicada. Unas veces me tropiezo y me caigo; otras veces es él quién me lleva como una niña en brazos. Es posible que haya quienes no entiendan ni disfruten de mi danza con Dios; aunque espero que tú seas de los que sí. Espero de corazón que te guste mi forma de bailar y que puedas, quizás, aprender algún paso e incorporarlo en tu coreografía.




  Recuerda, como canta el Kanka[6]: «baila como tú quieras bailar»[7].




  Y como añado yo: baila como tú quieras bailar, pero baila siempre al son del Espíritu.




  Gracias por bailar conmigo en este libro.




  Paula Vega, @llamameyumi




  Capítulo 1: 
«Ella no solo hablaba de Jesús,
 ella amaba como él»





  




  Una de las preguntas que más me realizan en entrevistas o conferencias es cómo empecé en el mundo de la evangelización digital.




  En 2015, me fui a estudiar a Seúl, Corea del Sur. Durante esa época, me abrí un blog en internet para ayudar a otros estudiantes que, como yo, querían estudiar en el país asiático. Compartía mi experiencia de vivir allí, ofrecía consejos para agilizar la burocracia, recomendaba restaurantes, explicaba cómo hacer la compra y daba sugerencias para viajar. También fue entonces, cuando empecé a utilizar la red social de Instagram. Como mi nombre era impronunciable para los coreanos –me llamaban Paola o Pola–, mi profesora me «bautizó» como Yumi. Así que cuando me presentaba, decía «조는 유미 임니»[8], que significa «me llamo Yumi». Por eso, cuando tuve que decidir un usuario para redes sociales opté por llamameyumi.




  Al principio, el contenido era sobre mi estancia en Corea y, como cualquier joven, yo compartía mi vida con total naturalidad en redes sociales. Subía fotos del día a día, de fiesta, con mis amigas, en los viajes. Desde 2018[9], mi fe se fue volviendo cada vez más relevante y eso se fue reflejando también de forma espontánea en mi presencia digital. Empecé a compartir fotos de las eucaristías, canciones cristianas que me gustaban, reflexiones sobre fe, y mucho más. Numerosas personas comenzaron a seguirme, agradeciendo la naturalidad con la que hablaba y comentando que mi contenido les ayudaba a conectar con Dios.
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